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Frente a las crisis alimentaria 

y climática, las empresas trans­

nacionales —que han lucrado 

enormemente con la crisis, 

obteniendo ganancias récord 

debido a su control del mer­

cado y la especulación— nos 

dicen a coro con el gobierno, 

que la solución son los cultivos 

transgénicos, porque aumenta­

rán la producción y podrán ha­

cer frente a las variaciones cli­

máticas. Estas afirmaciones no 

se basan en datos reales, ya 

que las propias estadísticas 

de la Secretaría de Agricultu­

ra de Estados Unidos y varios 

estudios de universidades es­

tadounidenses muestran que 

los transgénicos producen 

menos, o en ocasiones igual 

que otras variedades no trans­

génicas. Lo que es un hecho 

irrefutable, y la razón por la 

que las empresas productoras 

los promueven a ultranza, es 

que las semillas transgénicas 

están bajo el mayor oligopolio 

corporativo en la historia de la 

agricultura industrial.

Actualmente, las diez ma­

yores empresas semilleras 

controlan las dos terceras par­

tes del mercado global de se­

millas (transgénicas o no) bajo 

propiedad intelectual. Este 

dato se hace más imponente 

si recordamos que, hasta ha­

ce cuatro décadas, las semi­

llas estaban casi totalmente 

en manos de campesinos, 

agricultores e instituciones 

públicas y circulaban libre­

mente. Hoy día, en 2008, 82% 

del mercado global de semi­

llas comerciales está bajo 

propiedad intelectual (paten­

tes o certificados de obten­

tor), y de éstas, sólo tres em­

presas, Monsanto, Syngenta 

y DuPont, las mayores pro­

ductoras de transgénicos, 

controlan 47 por ciento.

Aunque estamos inunda­

dos de noticias sobre fusiones 

corporativas que muestran 

que cada vez un menor núme­

ro de empresas controlan ma­

yores porcentajes del mercado 

en todos los rubros, las semi­

llas no son lo mismo que tele­

visores, automóviles o cosmé­

ticos. Son la llave de la red 

alimentaria de cada país y del 

mundo, y son el corazón de la 

vida campesina y la base de 

toda la agricultura. La cuarta 

parte de la población mundial, 

los campesinos, campesinas 

y agricultores familiares del 

mundo, conservan sus propias 

semillas para cultivar la comida 

de muchísimos millones más, 

sin depender de los precios 

y condiciones de las empresas 

semilleras. Esto es un factor 

cada vez más importante en 

la actual coyuntura. Dado el 

cerrado oligopolio de empre­

sas transnacionales que domi­

nan el sector no es posible ha­

blar de soberanía alimentaria, 

ni siquiera de soberanía nacio­

nal, si se depende de unas 

pocas empresas para comer.

Según la investigación del 

Grupo etc, hace sólo tres dé­

cadas existían más de siete 

mil empresas semilleras, nin­

guna de las cuales llegaba a 

1% del mercado mundial. En 

2000, las diez mayores con­

trolaban 37% del mercado. 

Actualmente controlan 55% 

de todo tipo de semillas co­

merciales. La escalada por el 

control total del mercado es 

vertiginosa, y en épocas de 

crisis alimentaria mundial los 

países que estimulen el uso 

de semillas industriales que­

darán esclavizados por el con­

trol de precios, condiciones y 

tipo de variedades que se les 

ocurra poner en el mercado a 

las pocas empresas que tienen 

el control de este elemento 

clave: la llave de todo el resto 

de las actividades agrícolas 

y alimentarias.

Las empresas semilleras 

modernas son además las ma­

yores empresas globales de 

agroquímicos. De hecho, la 

concentración corporativa del 

sector semillero comenzó ha­

ce una década cuando las em­

presas químicas decidieron 

tragarse al sector semillas para 

condicionar la venta conjunta 

de semillas y agroquímicos. 

Su casamiento dio como re­

sultado los transgénicos, lo 

cual explica que más de 80% 

de los transgénicos en campo, 

El asalto corporativo

Silvia Ribeiro

de la economía
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y la vasta mayoría de los que 

las empresas dicen desarrollar, 

son “tolerantes” a los agrotóxi­

cos patentados por las mis­

mas compañías, lo que implica 

un mayor uso debido a la 

adicción a éstos.

DuPont, que por años ocu­

pó el primer puesto como se­

millera, quedó por debajo de 

Monsanto con la compra que 

ésta hizo en 2005 de la multi­

nacional mexicana Seminis. 

Monsanto es ahora la mayor 

empresa mundial de venta de 

semillas comerciales de todo 

tipo, además de que ya tenía 

el monopolio virtual en la venta 

de semillas transgénicas (87% 

a nivel global). En la última dé­

cada Monsanto engulló, entre 

otras empresas, a Advanta Ca­

nola Seeds, Calgene, Agrace­

tus, Holden, Monsoy, Agro­

ceres, Asgrow (soya y maíz), 

Dekalb Genetics y la división 

internacional de semillas de 

Cargill. En 2008 compró Se­

millas Cristiani Burkard, la 

mayor empresa semillera de 

Centroamérica, con lo que se 

posicionó como la empresa 

dominante en toda Meso­

américa.

En área cultivada a escala 

global, en 2005 las semillas 

transgénicas de Monsanto cu­

brían 91% de la soya, 97% 

de maíz, 63.5% de algodón 

y 59% de canola. A nivel global 

(sumando cultivos convencio­

nales y transgénicos), Monsan­

to domina 41% del mercado 

de maíz.

Además, la compra de Se­

minis le significó acceder al 

germoplasma y suministro de 

3 500 variedades de semillas 

a la agricultura

(muchas con centro de origen 

en México) a productores de 

frutas y hortalizas en 150 paí­

ses. En rubros donde Monsan­

to era invisible, pasó a contro­

lar en el mercado mundial 

34% de los chiles, 31% de 

los frijoles, 38% de los pepi­

nos, 29% de los pimientos, 

23% de los jitomates y 25% 

de las cebollas, además de 

otras hortalizas (cuadro 1).

Si en el rubro de semillas 

comerciales en general estos 

datos son graves, en el mer­

cado de semillas transgénicas, 

se vuelven absurdos. Sólo seis 

empresas, Monsanto, Syngen­

ta, DuPont (con su subsidiaria 

Pioneer HiBred), Bayer (inclu­

yendo Aventis Cropscience), 

Basf y Dow Agrosciences con­

trolan la totalidad del mercado 

mundial de semillas transgé­

nicas. Todas ellas están entre 

las principales productoras de 

agroquímicos. Las diez mayo­

res empresas de agroquímicos 
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controlan 89% del mercado 

mundial de agrotóxicos.

La dependencia extrema 

de los agricultores y la domina­

ción corporativa de mercado 

—en la que predomina Mon­

santo con amplio margen— es 

el rasgo característico de los 

cultivos transgénicos. Pero 

además del control por la do­

minación del mercado, todas 

las semillas transgénicas es­

tán patentadas, lo que signifi­

ca que los derechos de los 

agricultores reconocidos por la 

fao (Organización de Naciones 

Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación), de guardar 

parte de la cosecha y volverla 

a sembrar, se transforma en 

un delito. Esto ya le ha repor­

tado a Monsanto más de 21 

millones de dólares en litigios 

contra agricultores cuyas se­

millas han sido contaminadas, 

y más de 160 millones en 

acuerdos fuera de la corte, 

por la simple amenaza de lle­

varlos a juicio.

Para reforzar aún más este 

control y burlar los pocos con­

troles antimonopolios, las com­

pañías están además haciendo 

acuerdos de colaboración en 

investigación y para compartir 

sus patentes, logrando una 

mayor superficie de control 

sobre los agricultores. En 2007, 

Monsanto y Basf hicieron un 

acuerdo por la colosal suma 

de 1 500 millones de dólares, 

para desarrollar variedades 

transgénicas tolerantes a la 

sequía en maíz, algodón, ca­

nola y soya. En mayo de 2008, 

Syngenta y Monsanto acorda­

ron realizar una “tregua” en 

sus litigios de patentes para 

soya y maíz, y unir sus oligo­

polios y controlar la oferta. 

Al mes siguiente, Monsanto 

y DuPont hicieron un acuerdo 

para ampliar su mercado co­

mún de agroquímicos.

Causa vértigo constatar 

no sólo la dominación del mer­

cado por un puñado de empre­

sas en un aspecto tan vital, si­

no además cómo se han ido 

creando leyes de “bioseguri­

dad” a favor de éstas, y modi­

ficando las leyes de semillas 

en muchos países del mundo 

para garantizar las ganancias, 

ventajas e impunidad de estos 

crecientes oligopolios. Con pe­

queñas diferencias nacionales, 

en la última década hemos 

presenciado la legalización 

de las patentes y otras formas 

restrictivas de privatización 

de las semillas, el desmante­

lamiento de la investigación 

pública y de la producción y 

distribución pública de varie­

dades y, concomitantemente, 

la privatización de la “certifica­

ción”, es decir quién define qué 

semillas pueden estar en el 

mercado. Es una enajenación 

directa de la función que has­

ta hace una década era del 

ámbito público, permitiendo 

que la certificación sea entre­

gada a terceros, que incluso 

podrían ser las propias empre­

sas que las producen o firmas 

creadas por ellas.

Es ilustrativo en este senti­

do el informe América Latina: 

la sagrada privatización, donde 

se analizan las leyes de semi­

llas de varios países del con­

tinente. En la perspectiva conti­

nental, queda aún más claro 

que ha habido un traslado su­

cesivo de conceptos: comen­

zaron regulando las semillas 

híbridas y comerciales como 

“una opción” de los agriculto­

res y ahora van hacia la ilega­

lidad del uso de cualquier 

semilla que no sea “certificada” 

y, por ende, de las empresas. 

Aunque esto aún no se plas­

ma en la leyes de todos los 

EMPRESA VENTAS DE SEMILLAS 

EN 2007

(MILLONES DE DÓLARES) 

MERCADO GLOBAL

DE SEMILLAS BAJO

PROP. INTELECTUAL 

(PORCENTAJE)

  1.	M onsanto (Estados Unidos)   4 964   23
  2.	 DuPont (Estados Unidos)   3 300   15
  3.	S yngenta (Suiza)   2 018     9
  4.	 Groupe Limagrain (Francia)   1 226     6
  5.	 Land O’ Lakes 

	 (Estados Unidos)
     917     4

  6.	 KWS AG (Alemania)      702     3
  7.	B ayer Crop Science 

	 (Alemania)
     524     2

  8.	S akata (Japón)      396 <  2
  9.	 DLF-Trifolium (Dinamarca)      391 <  2
10.	T akii (Japón)      347 <  2
Total 14 785   67

Cuadro 1. Las 10 mayores empresas globales de semillas. Fuente: Grupo etc, 
2008.

EMPRESAS VENTAS DE AGROQUÍMICOS 

EN 2007 (MILLONES DE 

DÓLARES)

MERCADO MUNDIAL 

(PORCENTAJE)

  1.	B ayer (Alemania)   7 458 19

  2.	S yngenta (Suiza)   7 285 19

  3.	BAS F (Alemania)   4 297 11

  4.	 Dow AgroSciences 
	 (Estados Unidos)

  3 779 10

  5.	M onsanto (Estados Unidos)   3 599   9

  6.	 DuPont (Estados Unidos)   2 369   6

  7.	M akhteshim Agan (Israel)   1 895   5

  8.	N ufarm (Australia)   1 470   4

  9.	S umitomo Chemical (Japón)   1 209   3

10.	A rysta Lifescience (Japón)   1 035   3

Total 34 396 89

Cuadro 2. Las 10 mayores empresas de agroquímicos. Fuente: Grupo etc, con 
datos de Agrow World Crop Protection News, agosto de 2008.
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países de la región, está claro 

que constituye el objetivo.

En México, la Ley de Pro­

ducción, Certificación y Comer­

cio de Semillas recoge todos 

estos puntos, complementando 

la trágica Ley de Bioseguridad 

y Organismos Genéticamente 

Modificados, más adecuada­

mente llamada “Ley Monsan­

to”. Ambas fueron promovidas 

y ampliamente festejadas por 

Monsanto y las demás trans­

nacionales de agrotransgéni­

cos, como un logro para la 

defensa de sus intereses.

Como si fuera poco, la do­

minación corporativa por me­

dio del mercado y las leyes 

se complementa con la conta­

minación transgénica de va­

riedades tradicionales o con­

vencionales, que además de 

los posibles efectos dañinos 

en las semillas, implica el ries­

go de que las víctimas sean 

llevadas a juicio por “uso inde­

bido de patente”. Como arma 

final para la bioesclavitud, las 

empresas presionan ahora 

para legalizar el uso de semi­

llas Terminator, (tecnologías 

de restricción del uso genéti­

co o gurts) que se vuelven 

estériles en la segunda ge­

neración.

Frente a la crisis climáti­

ca, las empresas de transgé­

nicos también aseguran que 

ellas aportarán la solución 

con cultivos manipulados pa­

ra resistir la sequía, la salini­

dad, las inundaciones, el 

frío y otros factores de 

estrés climático. Todos 

estos cultivos aún 

no existen en el 

mercado, pero lo 

que sí existe son 

532 patentes 

aprobadas o en trámite, (en 

Estados Unidos, Europa, Ar­

gentina, México, Brasil, Chi­

na, Sudáfrica, entre otros) 

sobre caracteres genéticos 

provenientes de cultivos cam­

pesinos que podrían enfrentar 

estas condiciones. Nueva­

mente, el barón de las paten­

tes de “genes climáticos” es 

Monsanto, que en asociación 

con basf y algunas empresas 

biotecnológicas más peque­

ñas, controlan las dos terceras 

partes del germoplasma “re­

sistente al clima”.

Un aspecto trágico es que 

las formas de agricultura alta­

mente tecnificadas, como la 

llamada “agricultura de preci­

sión”, en realidad han empeo­

rado los problemas que de­

cían solucionar. Por ejemplo, 

el riego controlado para “aho­

rrar” agua, que sólo llega a la 

superficie de las raíces de las 

plantas, ha provocado ma­

yor salinización del 

suelo, destruyendo o 

disminuyendo drásti­

camente las posibi­

lidades de sembrar 

cualquier planta. 

Los cultivos “resis­

tentes al clima”, prometen 

aplicar la misma lógica, por 

lo que además de los nuevos 

problemas que provocarán 

por ser transgénicos, afecta­

rían muy negativamente los 

suelos y la posibilidad de ir 

hacia soluciones reales.

La crisis climática y alimen­

taria es crudamente real, pero 

la respuesta no vendrá con 

más de lo mismo que la creó. 

Son los campesinos y agricul­

tores familiares quienes tienen 

la experiencia, el conocimien­

to y la diversidad de semillas 

que se necesita para afrontar 

los cambios del clima y la cri­

sis alimentaria. Mientras que 

la industria semillera afirma 

que desde la década de los 

sesentas ha creado 70 000 

nuevas variedades vegetales 

(la mayoría ornamentales), se 

estima que los campesinos 

del mundo crean por lo menos 

un millón de nuevas varieda­

des cada año, adaptadas a 

miles de condiciones diferen­

tes en todo el mundo. Y lo que 

menos se necesita en esta si­

tuación son nuevos monopo­

lios para impedir que lo sigan 

haciendo. 

Silvia Ribeiro

Investigadora del Grupo etc.
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